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Con este nombre señalamos la noote cor­
respondiente al dia 24 de Diciembre parar ce­
lebrar el nacimiento del Hijo de Dios.

Es inmemorial la costumbre entre los cris­
tianos, como para expresar la mayor de sus 
alegrías, para responder al llamamiento de 
sus creencias, festejar con g.istos extraordi­
narios el dia solemne en q̂ ue la Madre vir­
gen  diera á la humanidad el Verbo hecho 
hombre, el Mesías prometido, el Redentor 
del mundo.

Y  como no hay sentimiento que se arrai­
gue y  encarne en el corazon humano como el 
sentimiento religioso, de aquí que los verda- 
d.eros creyentes den en tan festivo dia una 
tregua á sus dolores y  á sus quebrantos para 
celebrar, llenos de fe, tan elevado Misterio.

E l Dios hombre, la seganda persona de la 
Trinidad Santísima, viene á la vida para en­
señar con su mansedumbre, para dirigir con 
su humildad, para redimir los pecados con su 
poder divino, para restañar las heridas que 
laceran el espíritu.

Su grandeza llena desde Belen >os ámbitos 
del mundo, y el prodigioso Misterio enca­
mina á los Reyes magos hasta el humilde es­
tablo en donde naciera, para rendirle pleito 
homenaje.

¡Jesús! Dios uno y  trino, yo te venero; en 
t í  mi dicha cifro, en tí pongo mi futuro des­
tino y la ventura de mis hijos.

«Dios te Salve María, llena eres de gracia, 
«1 Señor es contigo, bendita tú eres entre to­
das las mujeres, y  bendito es Jesús, fruto de 
tu vientre,» decia el Angel al anunciar á la 
Madre de Dios tan venturoso dia, y  el Miste­
rio tuvo lugar, irradiando su luz gloriosa el 
Verbo encarnado, quedando virgen y  llena 
de gracia su Madre Santísima. ,

¡Cómo, pues, no celebrar su advenimiento!
Pero ¿en qué forma se celebra y  qué repre­

senta la reunión, de las familias en esta no­
che?

Los primeros creyentes, en los tiempos 
primitivos, despues de la venida del Mesías, 
celebraban la festividad con religioso fervor: 
la Iglesia la celebra en la actualidad con pom­
pa; pero el vulgo, que camina á pasos de g i­
gante á su decadencia más lastimosa; el vul­
go, no celebra el sacrosanto Misterio, sino 
que se entrega á la gula y  á todo género de 
excesos, que es como á su entender se com­
préndela Noche-Buena.

Las familias se asocian para la colacion, y 
durante ella, desaparecen todas las rencillas, 
todos los ditirambos que entre unos y  otros 
miembros existieran. La Noche-Buena para 
éstos es al fin de paz, de concordia y  bienan­
danza. La Noche-Baena es fructífera, por­
que, al establecer la armonía, se reanudan los 
vínculos de consanguinidad que no debieran

relegarse al olvido por género alguno de es­
peculación ó seducidos por las pasiones.

Los amigos también se asocian en esta me­
morable noche; cada uno aporta para la co­
lación lo que sus fuerzas le permiten: cenan 
en abundancia, saborean licores desusados en 
su'mesa en el resto del año, entrañan sus re­
laciones, poniendo en contacto los indivi­
duos de su prole con la prole del amigo de 
confianza; y  mientras los cálculos se encami­
nen á afianzar ese lazo de unión sincera, la 
Noche-Buena responde á su nombre, facili­
tando á los distintos seres un rato de solaz y  
de anhelada expansión.

Los sirvientes celebran, asimismo, la N o­
che-Buena, porque sus señores les dispensan 
el trabajo de la tarde, les regalan por vía de 
aguinaldo una expresión cualquiera, y  les sir­
ven como extraordinario una mesa opípara.

Los penados, los militares, los acogidos en 
los establecimientos benéficos, todos celebran 
con algún extraordinario la noche del 24 de 
Diciembre.

E n semejante dia, por seguir la costumbre 
de hacer juntos la colacion, se apagan añejos, 
profundos rencores, se extinguen odios mor­
tales, se rehabilitan en la sociedad muchos 
séres, cuya conducta se pone de público en 
tela de juicio, fortunas vacilantes se levantan 
y  se reconquistan dudosos derechos.

Por do quier resuenan los ecos ondulantes 
de la general algazara, de la general anima­
ción; pero ¿no sufre nadie? ¿Es tan general 
el contento que rebose el placer en todos los 
pechos?

Desgraciadamente no, que los que se aso­
cian al júbilo de la Noche-Buena, claro es 
que lo hacen porque pueden sacrificar un pu­
ñado de plata y  tienen salud, áun cuando el 
alma se encuentre afligida por diferentes tri­
bulaciones.

Desgraciadamente^ decimos, hay quien su­
fre en tan clásica noche torturas infinitas. 
E l cesante que carece de destino; el jorna­
lero que no encuentra trabajo; el anciano de­
crépito que no tiene familia que le sustente; 
el parvulillo abandonado á los rigores de la 
inclemencia; el enfermo que carece de medi­
cinas y  de lecho para recobrar la salud per­
dida.

Hay quien sufre, hay quien llora en su re­
tiro, hambriento y  desnudo, mientras que, 
por costumbre, se dilapidan tesoros y  se 
comprometen sagrados recursos.

Hay quien llora en la soledad, formando 
coro su quejido lastimoso con el estrepitoso 
sonar de rabeles y  panderas. Hay quien so­
lloza y  gime, estrechando entre sus brazos á 
los hijos muy queridos, á quienes no puede 
consolar en esa memorable noche con el ali­
mento más preciso.

Hay quien se muere en la miseria, en tanto 
que se hace gala de despilfarro en las casas» 
en las calles y  plazoletas.

Meditemos, pues: la Noche-Buena se titula 
así, no porque se satisfacen los apetitos de la 
gula, puesto que ya hemos dicho que hay 
quien se acuesta sin haberse desayunado en 
todo el dia: la Noche-Buena recibe su nom ­
bre por conmemorar el advenimiento de 
nuestro Redentor.

¿Y en qué forma podéis rendir santa ado­
ración al Hijo de la Madre virgen? ¿Cómo po­
déis festejar tan elevado Misterio?

Enjugando las lágrimas dpi que sufre; dan­
do de comer al hambriento; vistiendo al des­
nudo.

Sí, mis infantiles lectores: mientras que os 
solazais con los regalos que os hicieran vues­
tros padres; mientras despreciáis la abundan­
cia de los manjares que os sirven á la mesa, 
acordaos de que muchos de vuestros semejan­
tes recogerían con gratitud las más pequeñas 
migajas para otros niños que carecen de ho­
gar, de ropas y de alimento, y  entonces, sí, 
entonces habréis celebrado la Noche-Buena^ 
festejando como cristianos el Nacimiento del 
H ijo de Dios.

JOSÉ NOVI Y  PEREDA

EYENDA DE NOCHE-BUENA'*’

E l más ruin avaro 
que he conocido, 
pasa Ja Noche-Buena 
solo consigo.

Una, dos y mil veces 
cuenta con gozo, 
las sumas que amontona 
de plata y  oro.

Ni un pobre, ni un enfermo, 
niño ni anciano, 
con ayes y  con lágrimas 
su alma ablandaron.

La Caridad, que vence 
los imposibles, 
desespera, y  no sabe 
cómo rendirle.

Pasada la revista 
de su riqueza, 
mata la luz, y  al sueño, 
feliz, se entrega.

Conciliario no puede, 
que un ruido sordo 
(tal presume), le impide 
cerrar los ojos.

La luí2 enciende, luego 
torna á matarla, 
y  en estos ejercicios 
las boras pasan.

Ya piensa que ratones 
el ruido forman, 
ya que uii ladrón h.a entrado 
y  anda en su alcoba.

Mas el ruido no existe; 
yo apostaría 
á que es otra la causa 
de su vigilia.

Lo que en mala convierte 
su Noche-Buena,

(1) Como asunto de oportunidad, insertamos varios de los 
sentidos versos que el inspirado poeta D. Ventura Ruiz A gui­
lera lis escrito en su libro titulado La, Leyenda de JS'oche-Buena.,
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son los remordimientos 
de la conciencia.

Luego que la fatiga 
rinde á los niños, 
y  del Belen las luces 
se han consumido; 
cuando ya no se escuclian 
los villancicos, 
los sueños mas hermosos 
tienen principio.

Sueñan los inocentes 
con verdes cumbres, 
cristalinas cascadiis 
que los seducen, 
frondosas arboledas, 
suaves perfumes, 
arrullos de palomas 
y  aires azules.

También casitas blancas 
el sueño crea, 
corderinos triscando 
por las praderas, 
límpidos arroyuelos, 
fuentes risueñas 
y altos montes vestidos 
de nieve eterna.

Aquí danzan pastores 
al son alegre 
de rústicas zamponas 
y  de rabeles; 
allí, la dócil vaca, 
y  al lado duermen 
del perro vigilante, 
los mansos bueyes.

Más lejos, en el fondo 
de establo humilde, 
hay un recien nacido,
Niño sublime,
de belleza y  encantos
indefinibles,
que aduerme con sus besos 
la madre Virgen.

El éter cruzan gónios 
con arpas de oro, 
á cuyas armonías 
el cielo todo 
como granada se abre, 
y esplendoroso 
en el centro se eleva 
de Dios el trono.

Todo lo que esta Noche 
los niños vieron 
extasiados delante 
del Nacimiento, 
en su mente serena 
repite el sueño, 
que contemplar los hace 
mil cuadros bellos.

De los cantares que el pueblo 
guarda fiel en su memoria, 
y  van de padres á hijos 
pasando de boca en boca, 
deteniéndome á la puerta 
de una casa labradora, 
á, mis oídos llegaron 
los que aquí mi pluma copia: 

«En el portal de Belen 
nació un clavel encarnado, 
que por redimir al mundo 
se ha vuelto lirio morado.»

«Por los campos del Oriente 
sale, dando envidia al sol, 
la más bella criatura 
que de mujeres nació.»

«Los pastores y  zagalas 
caminan hácia el portal, 
llevando llenos de fruta 
los cestos y el delantal.*

«Todos le llevan al Niño, 
yo también le llevaré 
una torta de manteca

y  un tarro de blanca miel.»
«Tomad ese capiillito, 

hecho de flores está, 
para cubrir la cabeza 
do ese Níñocelestial.»

«La Virgen lava la ropa,
San José la está tendiendo, 
Santa Ana entretiene al Niño 

y  el agua se va riendo.»
«Duérmete, Niño de cuna, 

mientras voy por los pañales, 
que están tendidos en rosas 
y lavados en cristales.»

«Cuando la Virgen fué á misa 
al templo de Salomen, 
el vestido que llevaba 
era de rayos del sol.»

«San José era carpintero, 
y  la Virgen costurera, 
y  el Niño labra la Cruz, 
porque ha de morir en ella.»

De tanto jugar rendida 
y  entre sus negros sentada, 
una niña como un ángel 
llena de candor exclama:
— Jesús ha venido al mundo 
sólo para nuestra raza; 
el suyo tendrá la vuestra 
cuando un Cristo negro nazca.
— ¿Quién te lo ha dicho? (un esclavo 
pregunta á la niña cándida).
—^Mamita, que sabe mucho 
y  nuncajamás se engaña.
—Pues yo se de un Cristo negro.
—¡Ay qué risa! ¿Dónde se halla?
—¿Dónde... en Puerto-Rico, en Cuba, 
en Inglaterra, en España, 
en este ingenio.. . .

— ¡Aquí mismo!.. .
—Cierto, y la cosa es bien c lara, 
tan clara que verla puede 
hasta un ciego.

— ¡Vaya, vaya!
¿Te estás burlando?

— El misterio 
explicaré en dos palabras.
De cuantos miran á Cristo, 
que al blanco y  al negro iguala 
y con los brazos abiertos 
á todos espera y  ama, 
unos, lo ven con los ojos, 
otros, lo ven con el alma.

—Golondrinas que, en rápido vuelo, 
os tendeis por la atmósfera azul;
¿dónde vais? ¿dónde vais, golondrinas? 
—A  quitar las agudas espinas 
de la angustia que siente Jesús.

— Si Jesús en Belen ha nacido, 
coronada su frente de luz,
¿qué corona, decid, golondrinas, 
qué corona de agudas espinas 
atormenta al divino Jesús?

— Si los hombres sois ciegos del alma 
y  con ella no veis su dolor, 
viendo están, viendo están, golondrinas, 
que, aunque niño, corona de espinas 
ya en su espíritu lleva el Señor.

Hoy nosotras, con pío amoroso, 
templaremos su interna aflicción; 
vendrá un dia en que irán golondrinas 
á quitar en la Cruz las espinas 
que la frente herirán del Señor.

Ojos que eclipsan 
á las estrellas; 
rostro de cielo; 
frente serena 
que el sol corona 
partido en hebras 
para formarle

la cabellera; 
suave perfume 
de la violeta; 
candor que envidian 
las azucenas; 
voz que las almas 
oyen suspensas, 
mas que si á un ángel 
de lo alto oyeran; 
gracia infinita; 
gentil presencia; 
todo lo bello 
de cielo y  tierra;
EL que los hizo 
compendió en ELLA, 
todo lo tiene 
la Nazarena, 
de Judá gloria, 
de quien celebran 
las perfecciones 
todas las lenguas; 
la Virgen pura, 
la predilecta, 
que en sus santísimas 
entrañas lleva
al Mesías que esperan las naciones 
y  en sus arpas anuncian los Profetas.

Abajo, nieve y  sombra; 
arriba, luces mil: 
abajo, son las lágrimas; 
arriba es el reir.
Abajo, un pobre yerto; 
an'iba, hay un festín, 
y  como Noche-Buena 
no es noche de dormir, 
no olvides, tú, que gozas 
y acáso ores feliz, 
que abajo hay quien te dice: 
— ¡Aeuérdafe de nú!

II

Como agua de la fuente 
que al rio va á morir, 
pasaron por la tierra 
los que difuntos vi. 
Ancianos venerables, 
belleza juvenil, 
amigos, padres, todo, 
todo se olvida al fin;
Mas todos los que fueron, 
nos vienen á decir 
en esta, santa noche: 
¡A cuérdate de mil

III

Yo he visto en otros días 
su voz gozosa unir, 
los mozos y  los viejos 
fil júbilo infantil.
De aquellas voces, muchas 
ya nunca se han de oír; 
vacíos ¡ay! ya cuenta 
la mesa del festín, 
mas llénanlos fantasmas, 
que á cada vivo, así 
le van, sin voz, diciendo:
— ¡A cuérdate de mV.

— T̂o soy amor y vida 
tu i-eino cese;—

Jesucisto, en la cuna, 
dijo á la mtíerte.

T  de Belen al Gólgotha 
cumplirlo supo, 

amando hasta á sus jueces 
y  sus verdugos.

VI2NTUBA R Ü IZ  AGUILEEA
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L E C C IO N E S  FAM IL IARES ,
POR

D. TEODORO GUERRERO

r

I jOS l i b r o s

A LEOPOLDO

¿Me pides un libro para jugar? ¿Y arrugas las cejas 
.porque me niego á darte el que tengo en las manos?

Ven acá, hijo mió; no te impacientes, que la impa- 
•ciencia es el arranque precursor ele la ira, y  la ira es 
mala pasión que compromete la dignidad del hombre.

¿Quieres el libro para destrozarlo, como tu caballo 
de cartón? Ignoras hoy lo que vale un libro, y cuando 
mañana la razón alumbre tu entendimiento y  pene­
tres la importancia de esa coleccion de hojas cosidas 
que hoy arrancas sin piedad, sentirás una especie de 
remordimiento que quiero evitarte. Los libros son 
<5omo las armas de fuego, que no las debe usar sino 
el que, habiendo aprendido á manejarlas, conoce su 
valor.

Cuando sepas apreciar el pensamiento, cuando en 
los libros encuentres sabroso pasto para tu afan de 
instruirte, cuandó te halles en estado de conocer el 
mérito diferencial de los volúmenes que caigan en 
tus manos, cuando yo te haya inspirado respeto, ca­
riño y  admiración por los grandeí autores que per­
dieron sus años en provecho de la instrucción, enton- 
•ces te abriré mi biblioteca para que juegues con los 
libros; entonces volverás las hojas con cuidado, y 
leyendo y estudiando, te iniciarás en los secretos de 
la ciencia. El deso de saber, para que te escuchen, y 
•el afan de producir, para que te lean, despertarán en 
tí la noble emulación, y  si Dios se ha dignado reflejar 
en tu frente ese rayo de luz del génio que guarda 
para sus escogidos, soñarás con el delirio de estampar 
tu nombre en la portada de esa coleccion de hojas 
que hoy quieres romper.

Ignoras, hijo mío, que el más pequeño volúmen es 
fruto de muchos años de estudio, de observación y  de 
esperiencia. Cada pensamiento, por insignificante que 
aparezca, es resultado de muchas noches de vigilia, 
de muchas inquietudes, de muchos sinsabores; se 
aprende á costa de grandes sacrificios, y  no olvides 
que el menor'paso que se dá en el camino de la cien­
cia deja huellas profundas en el que se consagra á 
llevar la inteligencia por la senda del progreso.

El triunfo de las grandes ideas cuesta siempre la 
existencia entera de un hombre generoso que no pide 
¿cam bio más que la admiración de la posteridad; 
porque la posteridad es el único juez de la inteli­
gencia.

Cuando leas esta página que tu padre te dedica 
para inspirarte, en época lejana todavía, el amor á los 
libros, me darás la razón; entonces, habiendo apren­
dido á discernir, encontrarás en mi biblioteca lj.s 
obras que debes leer para ilustrarte; con el buen 
deseo que á todo padre anima, he procurado desechar 
las lecturas perniciosas, ¡libros con malas doctrinas 
que infiltran el veneno y  vician los instintos. No, hijo 
mió; aprende á estimar el valor de los libros, y escoge 
lecturas sanas ó instructivas; los buenos libros con­
ducen las almas á la virtud por sendas ignoradas, 
llevan el pensamiento al Cielo de la gloria, ensan­
chando el porvenir, y  difunden la luz, desvaneciendo 
las nubes que produce la oscuridad.

No burles la vigilancia de tus padres y  de tus 
maestros para dovorar á solas las páginas de libros 
inmundos, que enseñando lo malo, destruyen la vir­
tud y  roban la inocencia. Los malos libros, como los 
falsos amigos, te halagan para perderte.

Las ciencias, las bellas letras y las artes, poseen un 
caudal inagotable para el hombre que quiere ilus­
trarse; conságrate al estudio, según tas inclinaciones, 
según á la carrera que te dediques, y  procura ins- 
trmrte de modo que brilles en primera linea, discur­
riendo y  analizando siempre para hallar la profundi­
dad de la idea, que es el triunfo.

Los libros son excelentes compañeros; busca en 
ellos la intención del autor, y  nunca te equivocarás; 
si guiado por tu buen instinto, sientes repugnancia 
hacia el pensamiento capital, arroja el libro; busca en

las obras didácticas el fin de la enseñanza; en los li­
bros científicos el fin de la sabiduría; en las novelas 
recreativas el fin moral; y  te nutrirás de sólida ins­
trucción sin viciar tu alma ni perder tus risueñas 
ilusiones.

Las ilusiones son como las alas de la mariposa, 
que conservan su brillo deslumbrador mientras una 
mano atrevida no llega á deslustrarla 

Si pudieras ahora discurrrirsobreloque te digo, para 
que lo leas mañana, no tratarlas de arrebatarme, con 
la irresponsable intención de destruirlo, el libro que 
tengo en la mano y  que leo con encanto, á pesar de 
que lo sé de memoria. Fo deletreas todavía; en el lo ­
mo del volúmen están impresas estas dos palabras: 
La Biblia. Ese libro, hijo mió, me acompaña siempre; 
lo verás en mi biblioteca, en el cajón de mi mesa de 
noche, sobre mi bufete, dentro de mi maleta. Si fueras 
capáz de hacerme observaciones, me demostrarías tu 
estrañeza por la persecución que hago al libro, ó que 
el libro me hace; pero me prometo que con el tiempo 
apreciarás la importancia de la Biblia.

Este libro, grande, comparado con la pequenez de 
los otros libros; pequeño, comparado con la inmensi­
dad de su idea, está escrito para todo el mundo: no 
encierra ambiciones, no ha despertado envidias, nada 
ha robado, y  ostenta en sus páginas los vuelos privi­
legiados de la imaginación; sin la personalidad de un 
autor que lo recomiende ni lo desvirtúe, porque se ha 
escrito solo, está traducido á todos los idiomas ó im­
preso en la mente del universo.

Cuando tu razón llegue á su madurez y  sepas juz­
garlo, pregunta al poeta, al pintor, al escultor, si co­
nocen la Biblia, y  la sacarán enseguida de su estante 
para mostrártela con orgullo, con cariño, porque ella 
es la fuente de sus inspiraciones, el manantial fecun­
do de sus ideas; las obras inmortales son producto de 
sus imágenes, son cuadros de sus recuerdos, son la 
verdad, la poesía, arrancadas de sus hojas y  engala­
nadas por la pluma, el pincel ó el buril.

Cuando tu amor á los libros, amor que quiero tras­
mitirte, te haya hecho estudiar osas obras inmortales, 
sabrás que Milton. debe á la Biblia su Paraíso perdido; 
Racine, su Atiialia] Dante, su Divina comedia; Klops- 
tock, su Mesiada', Gertrudis Avellaneda, su Baltasar; 
Manzoni, sus jSinxnos sacros] Rafael, su gran Pasmo 
de Sicilia] Murillo, su célebre Concepción] y  Miguel 
Angel, su estátua de Moisés, gloria del arte.

La Biblia es un delicioso panorama escrito; no hay 
en ella una página que no facilite material para un 
libro; nada sobra, porque es la historia de nuestro pa­
sado, desnuda de pasiones, porque no es la obra de un 
hombre; deleitosa, porque enseña á conocernos; inte­
resante, porque está escrita para todos.

La Biblia no tiene época: es el libro de siempre: es 
la tradición. Loe á Cantií, el célebre historiador; él te 
dice que es el libro de todos los siglos, de todos los 
pueblos, de todas las jerarquías; posee consuelos? para 
todos los dolores, verdades para cada uno de los 
tiempos, consejos para cada uno de los estados.'En la 
Biblia se encuentra constantemente un solo Dios, u.n 
solo culto, una raza única, una manera igual de ver 
las cosas; en lo pasado, no un pasto á la curiosidad, 
sino todo lo que existe, la unidad; y en el porvenir, 
el cumplimiento de sublimes promesas.

La Biblia es el primer libro del mundo. La niñez lo 
hojea, la juventud lo lee, la vejez lo devora, porque 
entretiene, instruye y deleita. En ella me enseñó á 
leer mi madre, y en ella aprenderás, hijo m ió.

Ahora bien: despues que sepas estimar los libros, 
despues que aprendas á admirar la Biblia, te asusta­
rás de la doble profanación que te evito, no deján­
dote jugar con ella; ni mucho ménos romper sus pre­
ciosas hojas.

TEATROS

Ha sido un acontecimiento.
Ayer Madrid, hoy toda España, se ocupan de ella y 

de él. Mañana los periódicos extranjeros terciarán 
en este debate de sublimidad y  grandeza.

Za muerte en los labios, la última creación del gé- 
nio potente de Echegaray, ha promovido una revolu­

ción en los ánimos... y  en los bolsillos de los madri­
leños.

Las localidades se vendieron á precios fabulosos; 
en muchos dias fué imposible conseguir un puesto en­
tre los que habian tenido la dicha de asistir á las pri­
meras representaciones.

Por fin llegó la hora de admirar tanta belleza.
Pocas veces, poquísimas ha aparecido en las tablas 

de nuestros teatros un cuadro tan perfecto y  acabado 
como el que presenta el Español en La mueric en los 
labios.

Calvo y  Tico, esas dos figuras de mérito inaprecia­
ble que esmaltan nuestra escena, estaban allí, pero 
de tal manera combinados, de tal suerte colocados el 
uno respecto del otro, que no se dan sombra, no se 
eclipsan; ambos brillan, ambos arrebatan en sus dos 
opuestos y  encontrados papeles.

La señorita Mendoza Tenorio, lodo amor, todo 
poesía, todo idealismo, corona el conjunto, haciendo 
resaltar de un modo inimitable sus grandes cualida­
des de artista.

En fin, no disponiendo de espacio para hacer una. 
extensa crítica de la obra de D. José Echegaray, y  
no debiendo hacerla exigua, porque la grandiosidad 
de ella no lo permite, sólo diré que La muerte en los 
lábios es un acontecimiento como hace años no he­
mos presenciado, y  que la empresa ha encontrado en 
esta muerta mucha vida.

Mis elogios á todos los artistas que toman parte 
en la misma, y  á la empresa, que ha tenido el deli­
cado tacto de poner en escena una obra que hoy es ya 
un magnífico floron de la literatura nacional.

Y  del autor... de Echegaray, sólo puedo decir que 
es el Echegaray de siempre, el mimado de las musas 
y del génio.

¡Loor al autor de La muerte en ¡os labios\

Otro de los hechos que han llamado poderosamente 
la atención pública, ha sido la inauguración del nue­
vo Circo y  teatro de Price.

Cuando apenas há un año desaparecía del Paseo de 
Recoletos el edificio destinado á palestra de los jue­
gos ecuestres y  de los ejercicios gimnásticos, que 
tanto agradan á nuestro público, nadie podia creer 
que en tan breve plazo se levantaría en la Plaza del 
Rey un templo del arte hípico tan esbelto, tan ele­
gante, tan bello y  tan artístico.

Mr. Parish, que sabe tener en cuenta, antes que su 
propio interés, el gusto dominante de la época y  las 
aspiraciones de la sociedad á quien trata de compla­
cer, ha creado un centro magnífico, en que el gusto 
campea á la par del arte y de la riqueza.

Son muy escasos estos renglones para que pueda 
detenerme en decir, siquiera ligeramente., cuánta be­
lleza se encierra en el nuevo Circo de la Plaza del 
Rey, donde el estilo mudejar resalta con sus arcos 
ojivales y  sus esbeltas lacerías.

Las pinturas del techo son inmejorables, y  debidas 
al pincel del conocido artista Sr. Montesinos.

Reciba el Sr. Parish mi más cordial enhorabuena, 
á la cual se agregan, sin duda, todos los amantes del 
arte y  de la cultura de esta capital.

Navegar & iodos vientos se titula una comedia en dos 
actos, original del Sr. Florez García, estrenada el 7 
en el teatro deLara.

Las señoras Valverde y  Abril lucen como siempre 
sus dotes artísticas en esta chistosísima comedia, que 
atrae grande concurrencia.

Riquelme, en El Ho Tararira, hace las delicias de 
los espectadores del favorecido coliseo de la Corre­
dera de San Pablo.

En los demás teatros no ha habido en esta quin­
cena ningún estreno de importancia.

Las musas andan sin duda retraídas con motivo de 
las últimas heladas, y llevan trazas de no salir de su 
atonía hasta despues de Navidad.

Así lo espero para año nuevo, y  hasta el mismo se 
despide de sus lectoras,

ADELINA MARK
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Con el número del dia 1.° de Enero repartiremos á 
nuestros abonados una polka titulada Socorrifo, cuyo 
autor D . José Martínez Barrado, no cuenta más que 
diez años de edad.

A l año y  medio de enseñanza, bajo la direcciondel 
celebrado maestro de Armonía D. José Mondejar, es­
te niño precoz inaugura su carrera artística reco* 
giendo aplausos de los inteligentes.

Tributamos nuestra mas cumplida enhorabuena al 
maestro y  al discípulo por el resultado obtenido en 
sus respectivos encargos; pero aconsejamos al novel 
compositor que no se engría con los triunfos, porque 
este arte, más que otro alguno, precipita á los que, 
engreídos, se abandonan á una satisfacción ligera­
mente cimentada.

El niño Martínez Barredo figurará, pues, desde el 
expresado número, en la lista de nuestros colabora­
dores.

Hemos recibido el lindo Almanaque para cazadores 
ypescadores, del año 1881, que ha pxibUcado La Ilus­
tración Venatoria, en que se anuncia la rebaja á la 
mitad de precio de dicho periódico, ó sea á 40 rs. al 
año, pidiéndole á su administración, calle de Espoz y  
Mina, núm. 3, en Madrid.

F I N A N O
Con el presente número termina el tomo 

tercero ele L a  I l u s t r a c ió n  d e  l o s  N i ñ o s .

E n el trascurso de los doce meses del afio, 
hemos procurado satisfacer el afan creciente 
que á esta revista se la venia dispensando, y 
sin omitir sacrificios, con el celo de escrito­
res de conciencia, hemos vertido la enseñan­
za que labrar puede con éxito en tiernos co­
razones, ilustrando sus páginas con grabados 
escogidos, así por su bondad artística como 
por su fin moral y  prodigado regalos de re­
conocida utilidad y  recreo, con lo cual he­
mos respondido al programa que nos impu­

simos al aparecer en el estadio de la prensa.
Pero si tenemos en el alma la satisfacción 

que experimenta el hombre cuando llena un 
deber cumplidamente, hemos también de 
congratularnos de la acogida benévola que 
nos otorgaron las corporaciones y  los indi­
viduos: las unas premiando nuestros desve­
los con medallas ’y  concesionesj los otros 
multiplicando la lista de abonados.

Y  como al sentir esa satisfacción, sentimos 
además en nuestro pecho las gratas y  dul­
ces emociones del más noble de los orgullos, 
nos consideramos también obligados á per­
severar siendo agradecidos, y  para demostrar 
á la faz del mundo artístico-literario esa gra­
titud, vamos á inaugurar la entrada del año 
nuevo estableciendo importantísimas refor­
mas en el cuarto tomo.

Con la primera entrega, que corresponde 
al dia 1.® de Enero, se regala una soberbia 
portada simbólica, en cromo, debida al hábil 
dibujante Sr. D. Eusebio Planas y  al editor 
estampador Sr. Aleu, artistas renombrados 
del Principado catalan.

Cada entrega lleva además una caprichosa 
y  extensa cabeza en negro, del lápiz del mis­
mo Sr. Planas.

Tara los grabados que han de ilustrar las 
páginas de esta revista, contamos con los ar­
tistas de mejor nombre de España y  del ex­
tranjero, y  aparte del que habitualmente ve 
la luz en cada una de las entregas, publica­
remos los retratos de los señores director, re­
dactores y  colaboradores de la obra.

Sin exceder de su tamaño ordinario, he­

mos contratado una partida importante de­
papel de mucho cuerpo, color garbanzo y  
bien satinado, para que corresponda al todo 
de la publicación.

A  todos los suscritores que anticipen un 
año de suscricion se les regalará una elegan­
te carpeta en tela, muy delicada, con adornos 
azul y  oro, en la cual se lee, también en oro,, 
el título de la revista, entrelazado magistral-- 
mente con algunos de los premios que ha ob­
tenido en diferentes certámenes, y  cuyo va­
lor, hechas por cantidad en el primer taller 
de encuadernación de París, es de 10 pesetas- 
cada una.

Los demás suscritores de trimestre y  se­
mestre abonarán por ella, si la demandan, 
las mismas 10 pesetas.

Resulta, pues, que animados del deseo de 
enriquecer con varias galas á L a  I l u s t r a c ió n  

DE LOS N iñ o s , hemos llegado, movidos por el 
favor del público ilustrado y  benevolente, á 
donde se puede llegar en este género de pu­
blicaciones, cu jo aserto esperamos oir den­
tro de poco del galante y  entendido círculo- 
que nos favorece con su lectura.

A  esta única recompensa aspira

L a  E m p r e s a .

ADVERTENCIA

Acompaña á este m'imero, de regalo, una pre­
ciosa decoración de Sala de armas, estilo Edad 
Media, para el teatro mecánico que L a  I l u s t r a ­
c i ó n  DE LOS N i ñ o s  viene regalando á sus abo­
nados.

R. Velasco, impresor, Eubio, 20.

FIN DEL T O M O  III
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